
  
ABUELO CON CABEZA DE ASNO 

En Burgos capital 

Habita una joven pareja 



Con dos preciosos niños 

Los más lindos del Barrio. 

Como el más chiquito 

Es todavía pequeño 

El abuelo con cabeza de Asno 

Saca a pasear al mayor 

De menos de dos años. 

Cuando el niño quiere ver patos 

Se bajan a la ribera del rio 

Arlanzón para más señas. 

Si quiere Agua de la fuente 

Se van a la de Las Fuentecillas 

Junto al parque de los críos. 

Si quiere pescar 

Peces, patos o arañas 

Todos ellos de plástico 

Se van a la redonda fuente 

De la Plaza de la Tesla. 

Un día que la madre 

Salió a hacer recados 

Y el padre se quedó en casa 

Sin levantar la cabeza del móvil 

El abuelo sintió ganas 

De hacer pis y caca 

Cogiendo al niño de una mano 

Y, con la otra, el carro 

Guiándole el niño 



Hasta su casa. 

¡Si será listo el crío ¡ 

Entraron en casa 

Con el niño sin sentar en el carro 

Y él, el abuelo con cabeza de Asno 

Con esa carga de mierda que llevaba 

Y esas ganas de orinar 

Le dijo con voz ronca como de Burro: 

--Niño precioso, estate quieto 

No te muevas 

Que voy a hacer pis 

A donde tu mamá aún no te lleva. 

El niño se quedó quieto 

Mientras el abuelo se dispuso a cagar 

Con la puerta abierta 

Atronando toda la vivienda 

Haciendo sonar unos cuescos 

Que parecían de dragones 

O una terrible fiera 

Que iba tras de muchas prendas 

Diciéndose a sí mismo: 

-Es lástima que se pierda 

Tanto trueno y tanta mierda. 

Si se pierde que se pierda 

Yo no me vuelvo a por ella. 

Cuando llegue otro día 

Cagaré otra y otra vez 



Y, si no, paso sin ella 

O me voy a la orilla del río. 

Estos truenos 

Dejaron al yerno afeado 

Haciéndole dejar el móvil 

E ir a por el niño 

Que iba a por la coneja 

Que, en la jaula de la cocina 

Sueña yerba buena. 

-Madre mía, compañera 

Le dijo él a ella 

Nada más entrar por la puerta. 

¡La puerta abierta y tirando pedos ¡ 

¡Ahí está el abuelo ¡ 

¡Vaya falta de respeto¡ 

Tu padre tiene cabeza de Asno 

Como Thartac 

Dios de los Heveos. 

Si no, no me lo explico. 

-Daniel de Culla 

 

 

 


